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Este cuento está dedicado a mis nietos  

Miguel Ángel y Daniel 

mis dos  grandes amores.  

Escribirles es una forma de sentirme cerca de 

ustedes.  

De verlos  con la mente y sentirlos con el 

corazón. 

Recuerden siempre, que los he amado  

Desde que me enteré  que venían a este 

mundo.  

Y desde entonces los llevo con  

Mucho amor grabados en mi corazón. 

Su abuela que los adora 

Alma.  

 

 

 

 



“LA AVENTURA DEL ARCÁNGEL MIGUEL”                                                                         

por Alma  R. García A. 

 

Érase una vez  en una casita de Sainte Foy, cerca de Lyon Francia, 

donde habitan  dos pequeños niños que al ir a dormir y apagar la 

luz de su recamara, de inmediato se encienden las estrellas y 

planetas que penden del techo de su cuarto.    

 

 

Lo que no saben los  pequeños niños es que al hacerlo, 

hacen contacto con un reino que existe en el  universo.  En ese 

gran universo donde hay muchas estrellas que titilan luminosas 

formando  las galaxias, y los miles de planetas que en ellas existen 

En ese reino  tan lejano  y cercano a la vez, existe un rey  

maravilloso, aquel que  descubrió el amor universal, el que todo lo 

sabe y el que cuida de todo lo que existe en ese universo. 

En su reino  existen varios reinos a la vez y en ellos 

habitan los seres más buenos, dotados de muchas cualidades y 

dones que el rey les ha otorgado, son seres que con su sola 

presencia iluminan los espacios. Y son muchos  seres que en lo 

único que se parecen es, en lo bondadoso que son cada uno de 

ellos;  no saben odiar, no conocen el coraje, ni la envidia, ni el odio, 

saben de hermandad, de ayudar y de amar. 

Un día muy temprano en ese reino, el gran rey llamó a su 

consejero principal llamado Tobías para decirle:  

-Sabes Tobías quiero encomendar  una misión muy, muy  

importante y  para cumplirla tendré que seleccionar a uno de los 



mejores guardianes del reino ya  que va a tener que realizar un 

viaje muy, pero muy  largo-    

 - Dime  mi querido consejero ¿cuál de todos mis 

guardianes es el más valiente, el que más protege  a la humanidad, 

el que más los ayuda y el que  resuelve con éxito todos los 

problemas?-, le pregunta el gran rey a  su buen Tobías . 

 

El consejero abrió los ojos muy grandes y extrañado le 

responde:- Mi rey todos en el reino son valientes, todos están 

dispuestos a defender con su vida el reino, y bueno, todos saben 

resolver problemas, Hay desde  Maestros Ascendidos, Arcángeles, 

Ángeles, Guías Espirituales por mencionar sólo algunos pues 

existen  otros más Seres de Luz al servicio del reino. 

Claro  que cada uno con sus propios dones especiales, 

sus propios poderes naturales y en función de esos dones  que 

usted, mi rey les ha otorgado; ellos de inmediato se ponen en 

acción; pero hay alguien a quién usted le ha dotado de  dos 

características en especial: de valentía y poder de protección. 

Y ha enfrentado  con éxito todas las misiones 

encomendadas y ese ser es  el Arcángel Miguel-. -¡Ha! Claro, ya lo 

recuerdo mi querido consejero- , le dice el rey Dios. Efectivamente 

a él le  he entregado la espada más poderosa del reino, ¿verdad 

Tobías?-, -así es mi rey,- responde el consejero muy satisfecho de 

sus palabras. 



-Pues  de inmediato has tocar las trompetas del castillo para 

avisarle al arcángel Miguel que se presente al palacio lo más 

pronto posible, por favor Tobías ¡muévete! -,   

-Claro mi rey en este momento me ocupo y cumplo sus 

indicaciones al pie de la letra  mi querido rey-. 

 

En ese instante desde todas partes del palacio se oyen las 

trompetas llamando al famoso Arcángel Miguel,- quién paseaba 

muy tranquilo por el huerto del reino saboreando unas uvas 

frescas del huerto de su gran amigo el Arcángel Rafael, al 

escuchar el llamado de inmediato desenfunda su espada y se sube 

a su estrella voladora para llegar lo más pronto posible al palacio 

del rey. 

 



El  consejero lo esperaba en la puerta principal del palacio y con 

fraternal amor le saluda diciendo: - Arcángel Miguel, bienvenido al 

palacio llegaste muy rápido -. 

-Así  es Tobías la estrella que me regalaron los reyes magos me 

hace volar de inmediato de un lugar a otro sin problema alguno- 

 -Pues bien, tú dirás para que soy bueno en este día Tobías-, mira  

Miguel, el rey Dios necesita  verte pues te va a encomendar una misión 

muy importante, así que pasa de inmediato a la sala del rey-, sonriendo 

el arcángel Miguel entra con esa alegría que lo caracteriza  y saluda al 

rey Dios. 

 -Mi rey Dios que maravilloso encuentro, aquí estoy para lo que 

usted guste encomendar-, le dice el arcángel Miguel.   

-¡Querido Miguel! , mi valiente amigo pasa por favor y dame un 

fuerte abrazo por el gusto de verte nuevamente en el palacio-. Ambos 

personajes se abrazan con amor y alegría.  

El rey Dios que es el mejor rey que existe en el universo  le dice 

que se siente a su lado para hablar de  la próxima misión que le va a 

encomendar. 

El rey Dios pone su mano sobre el hombro  de su fiel y valiente 

amigo diciendo: 

 -Miguel ayer recibí un mensaje, una petición muy especial de un 

alma que vive en el planeta tierra, esa pequeña almita me pide que yo 

cuide de sus amores  porque  viven al otro lado del mundo, lejos de  

donde ella habita. 

Ella quiere tener la seguridad de que estarán bien protegidos y que 

podrán contar con alguien que siempre los auxilie cuando se 

encuentren en problemas y escucha bien, es tanto su amor por ellos y 

es tanta su insistencia  que no me pude negar,  sobre todo cuando se 

trata de una petición hecha con tanto amor, sus amores  son dos 

hermosos niños  y sus padres, que viven en una casita de Sainte Foy, 

cerca de Lyon Francia, allá en el planeta tierra-. 



-El más grande de los pequeños  al llegar la noche cuando apaga la luz 

de su cuarto; se ilumina su pequeño universo en el techo de sus 

habitación  y en ese momento se conecta con las luces del reino y yo 

desde mi palacio  lo he observado y les mando mucha luz a sus vidas, 

mucho amor así como energía universal para crearles un mundo de 

felicidad como a tantos otros niños, pero me han causado mucha 

ternura esa abuela que los tiene lejos y aunque tienes muchas 

misiones importantes Miguel, ésta la harás personalmente-, le dice el 

rey Dios. 

 -Por supuesto mi rey,  aunque siempre he trabajado desde el reino, 

aquí en el universo,  yo puedo desde el planeta tierra trabajar con las 

otras misiones que tengo, pues tú nos has hecho seres 

multidimensionales para poder estar allá,  y en el reino, y cerca de 

todo aquel ser que me llame y nos pida ayuda. 

-De inmediato mi rey me voy a cumplir esta misión, vuelo en mi 

estrella por el universo hasta llegar al planeta tierra y cumplir  con 

amor mi misión; sólo que hay un pequeño problema mi rey,- le  dice el 

arcángel Miguel al rey. –Y ¿cuál  es ese pequeño problema Miguel?-   le 

pregunta el rey Dios. 

-Pues es que nunca he ido personalmente  al planeta tierra, todas 

las misiones las realizo desde el reino,-. –No te preocupes por eso 

Miguel, mientras viajas por el universo, los astros que te encuentres 

en el camino  te irán guiando hacia el planeta Tierra, anda ve con 

cuidado que llegaras sin problema alguno-, le dice el rey Dios. 

 Así, el arcángel Miguel se sube a su estrella voladora e inicia su 

viaje por el universo, tranquilo contempla las galaxias, las estrellas, los 

cometas; logra encontrar la galaxia donde   sabe se encuentra el 

planeta tierra. 

Llega primero al planeta más grande que ve y le pregunta  con 

alegría- Hola  amigo soy el arcángel Miguel y ando en busca del planeta 

tierra  y me pregunto ¿acaso tú eres ese planeta?-, le dice sonriendo 

Miguel.  



El planeta muy serio lo ve y dice: - yo sé quién eres , todos aquí lo 

saben, me extraña que tú no sepas quién soy yo ,  mira mi tamaño, la 

tierra no puede ser como yo, ya que ella es mucho más pequeña que 

yo; ve y busca entre los planetas más  pequeños.  

¡Ha! …Y que te vaya bien  en ese planeta  porque  yo estoy enterado de 

que los humanos no son muy buenos que digamos, aunque debe haber 

de todo  y ¡Cuídate amigo!-  Y sin decir  más el arcángel Miguel se 

subió a su estrella voladora y se fue veloz hacia los planetas pequeños.

  

 El arcángel Miguel llegó directo al planeta  Marte pensando que ese 

sería su planeta buscado, pero le falló, se bajó de su estrella y le hablo 

al planeta diciendo: - Hola amigo  planeta -, el planeta lo mira con 

asombro y extrañeza  y le dice: - arcángel Miguel que andas haciendo 

por esta parte del  universo, últimamente veo pasar a mucho seres de 

luz por aquí; Miguel le responde- bueno yo ando  buscando el planeta 

tierra-, sin dejarlo terminar  de hablar, Marte le dice al arcángel 

Miguel: - no me digas que tú también vas a ese planeta- . 

-Así es amigo, yo pensé que tú eras el planeta tierra, y sí, 

efectivamente, voy para allá a cumplir una misión del rey Dios-. El 

planeta le dice:- Por lo que veo el rey Dios está muy preocupado y 

ocupado por el planeta tierra y está mandando a gran parte de sus 

seres maravillosos del  reino; ¿será que no se están portando bien los 

humanos verdad?,- le dice sonriendo tímidamente el planeta Marte. 

-Bueno  tal vez algo de eso exista, pero mi misión tiene que ver con 

el amor que el rey  le tiene a los niños, tu sabes para él, ellos son el 

mejor regalo que tienen los humanos, pero bueno amigo dime ¿cuál es 

el planeta tierra por favor?- y Marte le contesta, - Claro amigo es mi 

vecino le dicen el  planeta azul, -Gracias le dice responde Miguel-. 

Entonces, el Arcángel Miguel se sube de  nuevo a su estrella 

voladora y recorre otra parte del universo y ve de repente que se 

acerca a una luz con fuego y piensa:-¡ha! Debo estar cerca del Sr. Sol-, 

y sigue volando rápido por el universo, tan rápido que de nuevo no 

escucho el saludo que el Sr.  Sol le daba.  . 



  -¡Ho! ¡Ho!-  Frenó  súbitamente su estrella y saludo al Sol, -Hola Sr. 

Sol como está usted, hace mucho que no lo veo de cerca  y siento 

mucho calor- le dice el arcángel. –Claro mi amigo tengo demasiada 

energía y emito mucho calor que llega a muchos planetas -, le dice el 

sol. 

     -A propósito  de planetas Sr. Sol,  Usted conoce el planeta tierra 

¿no es así, Sr. Sol? – le pregunta tímidamente el arcángel Miguel. –Por 

supuesto que sí,  pequeño amigo, yo todos los días voy y me asomo 

para darles luz y calor; enviarles un poco de energía a sus cuerpos,  

claro que no siempre les agrado, algunos les encanta que yo me asome 

y a otros les disgusta, hasta se esconden de mi, pero la mayoría me 

acepta bien, pero dime amigo ¿Por qué me preguntas por el planeta 

Tierra? Si se puede saber-. Le dice el sol al Arcángel Miguel. 

 

     -Pues sí , sí se puede saber Sr. Sol, el rey Dios me ha encomendado 

una gran misión que por primera vez no la haré desde el reino sino 

personalmente en el planeta  Tierra y debo llegar ahí tan pronto como 

pueda-.   

    -¡Ha! Pues eso es muy fácil si giras a mi izquierda y podrás ver a 

todos los planetas, si miras a tu derecha y verás al planeta tierra, es 

de un color azulado; Espero que te reciban bien, y cuídate mucho 

amigo-, le dice el Sol  al arcángel Miguel. 

    -Muy  bien querido amigo sol, me voy y lo estaré viendo de vez en 

cuando desde el planeta tierra-. Y diciendo y actuando, se sube a su 

estrella voladora nuevamente para ir en busca de su planeta Tierra. 



     Él va feliz contemplando la belleza que existe en los reinos del 

universo; pero su estrella vuela tan rápido  que  apenas si percibió el 

saludo de la Sra. Luna. 

     Entonces freno de sopetón su estrella, exclamando:- ¡Ho! ¡Ho!, 

perdón Sra.  Luna apenas si escuche su amable saludo-, La luna con 

esa ternura que la caracteriza le dice:- ¡Ho! Mi querido Arcángel Miguel 

no te preocupes te vi pasar tan veloz, que comprendí que no me habías 

escuchado- le dice la Sra. Luna. - 

     -Pero dime Arcángel Miguel  ¿A dónde vas tan de prisa?-, le 

pregunta la Luna. –Pues voy a cumplir una misión muy importante del 

rey Dios al planeta Tierra; ¿Conoce usted el planeta tierra  Sra. 

Luna?— 

Pregunta el arcángel. –Por supuesto  que conozco el planeta tierra, 

sabes yo cada noche me asomo al planeta  y me da gusto escuchar   

los comentarios de los humanos sobre mí, pues ellos dicen cosas 

lindas,  como:  

- “Ya viste la luna que bella se ve hoy”, o dicen: “que luna más 

bella” y sirvo de inspiración principalmente para los enamorados, los 

poetas, los románticos  y no importa si me ven entera o me ven a 

medias siempre me alagan y eso me agrada mucho- le dice sonriendo 

la luna. 

 

     -Entonces usted me podrá ayudar diciéndome por dónde debo 

entrar a la órbita del planeta Tierra ¿verdad Sra. Luna?-, pregunta 

el arcángel. –Por supuesto amigo solamente sigue la luz de ese 

cometa que paso cerca del sol y en el momento de que gire tu 

entras a la órbita del planeta tierra para cumplir tu misión-. 



     -Muchas gracias Sra. Luna por su guía, y la saludaré todas las 

noches  desde el planeta tierra, cuando usted se asome a saludar a 

los humanos-, le dice contento el arcángel a la Sra. Luna.  

     –Buen viaje amigo mío te veré cuando estés en el planeta  

tierra-.   

 

-Bien muchas gracias. Y se sube a su estrella para entrar a la órbita 

del planeta tierra, Por fin he llegado-, cuando lo ve de cerca se queda 

maravillado de los grandes paisajes que el planeta tiene y piensa:- Que 

bello es el planeta, su montañas, sus mares y desde aquí se ve 

silencioso, tranquilo, lleno de paz y armonía, cuanto diera yo por que 

así fuera en verdad en todo el planeta; en fin entraré a buscar  mi 

objetivo-. 

     El arcángel Miguel  contempla más de cerca los países y dice: ¡oh!, 

este es Estados Unidos, México y vio otros más mientras volaba sobre 

el planeta, -así que por aquí no está Francia debe estar al otro lado del 

Atlántico y encuentra España, Italia y finalmente ve Francia, -¡Ho! Por 

fin he llegado a Francia, ahora debo buscar esa casita en Sainte Foy 

cerca de Lyon-. 

     Finalmente  encuentra la casita que por la noches se conecta con el 

universo del reino de Dios, con mucho cuidado observa a través de las 

ventanas y encuentra a los dos niños jugando con su mamá y con su 

papá; casi es la hora de cenar por lo que escuchó decir a la mamá de 

los niños: - “reunámonos en la mesa pues ya es hora de cenar, así, 

luego nos podremos  ir a dormir”-.” 



     El Arcángel Miguel exclama: - en verdad son maravillosos  estos  

seres; y heme aquí para tener la gran aventura de cuidarlos.      Le 

enviaré un mensaje al rey Dios para avisar le que he localizado a los 

niños en cuestión y a su padres  y que a partir de este momento no me 

apartaré de cada uno de ellos, que estaré a su lado en las buenas y en 

la malas, sobre todo no permitiré que nada malo les pase.- 

     Y así  con mucha alegría y entusiasmo el arcángel Miguel  busca un 

lugar  para  establecer su centro de mando y control de sus misiones, 

así él se instala muy cerca de la casita de Sainte Foy y sin ser visto 

por la familia él los vigila, los cuida y eventualmente se acerca a ellos 

sin ser percibido por la querida familia; el Arcángel Miguel  ilumina con 

su luz  y su energía  sus vidas en cada salida del sol y cada aparecer 

de la luna.  

Él selecciono un lugar en lo alto de la ciudad de Lyon, desde donde 

él podrá observar  y cuidar a todos los niños;  además de los 

encomendados por el rey Dios. Desde un lugar  de Lyon en  lo alto de la 

ciudad  instala  su centro de operación para cuidar desde ahí a  los 

niños de Sainte Foy y también desde ahí  responder a todas las ayudas 

que los  humanos le solicitan. 

 

       El rey Dios feliz desde su reino dice: -“amo tanto a todos los 

humanos que en mi reino hay muchos seres de luz trabajando por 

cada uno de ellos y a veces sin que lo sepan o me lo pidan yo les 

envío a un ser de luz  en su ayuda, para que los acompañe a lo 

largo de sus vidas”. - 

Y colorín colorado este cuento se ha terminado.    

Fin  


